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mento activa en los arácnidos y rniriápodos; el hor;~óre, directa ó ind1·rectan~ente 
es el enemigo más temible de las especies caseras. 

Particularidades de distribución en los invertebrados del Valle de México.­
Por la 1nisma índole de este punto no entt·are1nos en porn1enores, limitándonos á dar 
nombres y ejemplos. 

ESPECIBS QUE VIVEN. • NOMBRES. EJEMPLOS. 

Sobre la tierra. · Epigeas. Lepidopteri. 
Bajo la tierra. Hipogeas. Lumbricus. 
Bajo las piedras. Hipolitas. Scutigera. 
En el agua. Hidrobias. Notohecta. 
En el aire. Aéreas ó Aereobias. N evropteri. 
Sobre las raíces. Epirrizas ó Rizófagas. Aphis. 
Sobre los tallos. Epi talas. Sphenophorus. 
En el interior de los tallos. Endotalas. Xiloreetes. 
Sobre las hojas. Epifilas. Cassida. 
Sobre las flores. Epianleas. Euphoria. 
En los granos. l~spermófilas. Curculionidre. 
En las grutas. Cavernícolas. Porcelio. 
En las ciudades. Urbanas. Termes. 
En los campos. Rurales. 1\Iyrmeleon. 
En los árboles. Arborícolas. Attacus. 
En las hierbas. Herborícolas. Vanessa. 

Ya veremos en lo de adelante como los vertebrados enen1igos de estos animales pre­
sentan, en muchos casos, idénticas particularidades de distribución. 

Contando con estos datos relativos á la geografía física, plantas é invertebrados del 
Valle de lVIéxico, vamos á estudiar en un próximo artículo, los l\1an1íferos, A ves, Rep­
tiles, Batracios y Peces que en él habitan tnás 6 n1enos temporaln1ente. 

Febrero de 1.891. 

--------------~~~~-------------

NOTICIA Y EXPLICACION DE LA CARTA GEOLOGICA QUE ACO)IPAÑA EL TRABAJO ANTERIOR. 

El Sr. Barón F. W. de Egloffstein tuvo la buena idea de reunir y publicar, en un 
reducido volumen que lleva por título: «Contributions to the Geology and the Physi­
cal Geography of Mexico, >> Nueva York, 1864, dos trabajos publicados en .A.len1ania 
hace ya n1uchos año~. Uno de ellos consiste en el mapa geológico de cierta parte de la 
República, acompañado de algunos perfiles, exponiéndose en aquéllas formaciones ge­
nerales de las rocas, en las que se deposita la mayor parte de la riqueza mineral de 1\Ié­
xico. Sus autores fueron los distinguidos mineralogistas Federico de Gerolt y Carlos de 
Berghe·s, quienes tuvieron oportunidad de coleccionar valiosos n1ateriales científicos, 
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durante sus extensos trabajos en nuestro país; siendo unos el fruto de observaciones 
personales y tomados otros de diversas fuentes, y principaln1ente de los distritos mine­
ros que visitaron. La parte topogrúfica del n1apa fué con1pilada por el segundo de los 
citados ingenieros, correspondiendo al pri1nero las obser\'aciones geológicas y los per­
files. El otro de los trabajos se refiere á dos expelliciones hechas al Popocatepetl en los 
años de 1833 y 34, por el 1nisn1o Sr. Gerolt, acon1pañatlo en la últin1a del St·. Barón 
L. Gros. Tal es lo que en extracto dice el Sr. Egloffstein en la introducción de la pre­
citada obra. 

El suscrito pensó alguna vez publicar en este periódico un Losquejo geológico de los 
Valles de ~'léxico y Tol u ca y cordilleras lirnítrofes, valiéndose de alguna de las cartas 
existentes de estas distintas localidades: de todns las publicadas ninguna le pareció más 
á propósito que la referida, que fué construida ad !toe para idéntico objeto; se ion1ó 
de ella únican1ente In parte relativa, pues la original es n1ás extensa, haciéndose un . 
catnbio de i1nportancia en alguna de las forn1aciones geológicas, en vista de observa-
ciones ulteriores más detenidas. 

Aplazando el suscrito para n1ás tarde la publicación de su trabajo, cedió la carta ya 
impresa á su inteligente amigo y consocio el Sr. Prof. D. Alfonso L. Herrera, para que 
la aprovechase en alguno de sus trabajos científicos; y no obstante de que los estudios 
á que se consagra con tan buen éxito sean de otra índole, sirve n1uy bien de referen­
cia al asunto de que ahora se ocupa. 

R especto á los colores, las fornutciones ígneas y volcánicas se indican con el tinte 
rosado, en una n1ucho mn.yor extensión que los dernás; el rojo-carn1ín señala los crá­
teres extinguidos y los que revelan cierta actividad, con el atunento de algunos nu\s de 
ellos que no apunta la carta original. El verde, es el de la caliza con1pacta, cuyos fósi­
les han revelado que corresponde al período cretáceo del tien1po n1esozoico, y no una 
forn1 aeión de pizarras silúricas n1etalífcras, según se acepta en la carta que sirve de 
punto de con1paración: no cabe duda que existen en la región á que se alude, yaci­
nüentos ele rocas antiguas, que bien pudientn pertenecer á este horizonte geológico, 
pero sin afit·Inarlo de una n1anera precisa. En otra región próxin1a sí se n1arcan aquellas 
con un tinte ::una.rillo-claro, pero usando l[l prutlentc reserva del Sr. Castillo en su 
carta geológica de la República, quien las considet·a simple1nente como constituyendo 
un terreno de rocas pritniti vrts y setlirnentarias, cunles son : los gneiss, las mica, talco 
y clori topizal'ras, lns filad es, etc., etc. Por últin1o, el nn1arillo obscuro corresponde á los 
valles ocupados por sedin1entos cuaternarios y el azul á l::l s flguas de los lagos. De una 
n1aneen aproxinuula se hallan sitnadas las grutas de Cacahuan1ilpay la de Ojo deAgua: 
en la loc<tlidad de Acuitlapan1, que está n1~s al Sur, existe ott·a poco conocida. Los 
nún1eros ro1nanos se refieren á los perfiles trazados en la dirección en que están colo­
cados, los que por separado se representan en la carta original, pero que en la presente 
son inútiles. Su escala es de l2Inillas por una pulgada, 6 l: 760320. 

l\Iarzo de 1891. 
l\1ANUEL M. VILLADA. 
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